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(Oír y escuchar) 

 

Dichosos los obedientes 

 

Ahora estamos viendo las características que tiene que tener todo creyente en el 
señor, las características del verdadero discípulo, ya hemos visto que son dichosos 
los humildes y los mansos y aquí vamos a ver que también son dichosos los que 
obedecen los mandamientos de Dios y los llevan a la práctica. El saber un 
mandamiento y no llevarlo a la práctica es como no hacer nada, si sabes hacerlo 
bueno y no lo haces eso es pecado, estás transgrediendo un mandamiento de Dios 
por eso tenemos que practicar cada mandamiento y qué mejor en nuestro hogar 
con nuestros hijos y nuestra esposa esto es fundamental si queremos tener un 
hogar de paz y felicidad. 

No podemos dejar de pasar estas enseñanzas que el señor Yeshúa mismo dio a 
sus discípulos para que estas características sean diferentes a todas las demás de 
los pueblos. Cada pueblo tiene una cultura y unas características; el señor quiere 
que nosotros seamos diferentes a todos los pueblos, porque él es diferente a todos 
los dioses porque es el único creador del universo el padre eterno es el creador y 
nos ha enviado a su hijo para que nos enseñe cómo tenemos que comportarnos 
aquí debajo del sol; y ese fue el verdadero cometido de Nuestro Señor Yeshúa que 
él no sólo trajo salvación a su pueblo sino que nos enseñó a como cumplir los 
mandamientos de Dios correctamente. 

 

En los días que vivimos es muy difícil ser obediente, la verdad es que lo ponen 
muy difícil esta sociedad ya que te incita o te provoca a que desobedezcas las 
normas y leyes de tu propio país. Las injusticias de los hombres son una de las 
causas que provocan que no seas obediente a esas normas o leyes, aunque algunas 
de ellas son necesarias para tener una mínima seguridad. 

Cuando no se obedecen las señales de tráfico estás expuesto a que te pongan una 
sanción, porque estas atentando con tu vida y con la vida de las otras personas 
que están alrededor tuyo; hay muchos que no lo tienen en consideración, pero 
hay una gran mayoría que sí lo tiene en consideración y respeta las señales de 
tráfico por el código de circulación mejor dicho porque eso hace que se pueda 
circular por las carreteras porque si no sería imposible circular. 

Pues igual que hay un código para la circulación también hay un código para vivir 
la vida con gozo y felicidad. El código de Dios para que tengas una vida de paz y 
felicidad es sus mandamientos ¿conoces sus mandamientos? Si los conoces 
llevarlos a la práctica y si no los conoces tienes que empezar ya averiguar cuáles 
son y llevarlos a la práctica porque estas perdiendo un precioso tiempo que luego 
no vas a poder recuperar. La clave para estar en el reino del mesías es que 



cumplamos sus mandamientos como él dice que se tienen que cumplir no como 
cada uno los cumple, hay una característica en el ser humano que nos lleva a 
buscar como escabullirnos de nuestras obligaciones y somos verdaderamente 
expertos por eso tenemos tantos problemas para poder vivir en paz y felicidad. 

El señor nos lo dice claro si queremos recibir las bendiciones de Dios tenemos 
que cumplir los mandamientos de Dios si no es imposible que podamos estar en 
su reino, no te creas las mentiras de la mala inclinación de que no pasa nada si se 
transgrede algún mandamiento el señor te perdonara, es cierto que el señor 
perdona nuestros pecados si nos arrepentimos y no los volvemos a hacer, él 
siempre nos da otra oportunidad para que podamos ir delante de él y así 
acercarnos muchísimo más a él y conocer su verdadera voluntad. 

Mat 5:8 Dichosos los inocentes de corazón porque ellos verán a Elohim. 

Dichosos los obedientes de corazón, con todas tus fuerzas amarás al señor tu Dios 
es el mandamiento de mandamientos con todas tus fuerzas; la recompensa: verás 
cara a cara al señor. 

Para ser inocentes de corazón tenemos que tener nuestro corazón limpio de toda 
inmundicia, por eso la importancia de la obediencia ¿cómo podemos limpiar 
nuestro corazón? Con su palabra así lo dijo el rey David en uno de sus salmos en 
el 119 donde habla cuán maravillosa es tu ley, lumbrera a mi camino y una delicia 
para mi alma y así sigue alabando y glorificando la ley de nuestro señor porque es 
buena y fácil de cumplir aunque nos parezca que es muy difícil pero como he 
dicho en muchas ocasiones lo primero que hay que hacer es cumplir un 
mandamiento y después el siguiente y así es mucho más fácil cumplir los 
mandamientos de nuestro señor para así poder estar en el reino del mesías y 
poder ver a nuestro señor cara a cara, esa es la recompensa de todo aquel que es 
obediente a su palabra. La palabra es lo más valioso que el señor nos ha dejado 
para que podamos estar en su reino, hay que estudiarla, escudriñarla y ponerla 
por práctica. Amén 


